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lielojeria de M Vera 

Ti,^,l , j i jL_ r.'.¿n , 

Limpieza de un reloj Roskopf ^ Ancora, l'Sfi ' Ptas. 
'€ icrda c-ie 11 n reloj id. id. 1'5& » 
i\}'^ (io vohsnto id. ÍJ. 3 » 
Limpieza de un despertador id. I >> 
Uacdstal para Bwkopí ó Ancora, id. 0'75 » 

MARIANO VERÁ, l'LATJSlilASO. 

;NGTA.—Todas las composturas de esla casa se enU-'gaa con tar-
tarjóla de garantía de t x n . o á t r r e » ^ años. 

So empavonan relojescVtis'a én fabrica." 

rmüé^mít 
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JÍlbwJiLja .1 ir-í̂  J L xaL. 

LA sEmmñ 
La que hoyfiualiza ha siJo 

pródiga en acoütecimientos. 
Hemos lenido procesiones, 

verbenas, veladas en la Glorieta, 
crisis, nuevo Gobierno, rejei ta 
saagrienta entro mujeres, uititr-
te repentina de un cabrero, inga 
de una ngraci^ida joven del barrio 
Ja Santa Eulalia, ele. etc. 

l a procesión de San Luis 
Gunzaga, on Sau AntoHn, resul
tó muy lucida. 

La del Ccrpus, que salió por 
la mañana, d;w]o el interés que 
nu 31103 cíibil'los se tornaron, 
snperó en inagniiicencia M l a s CQ'' 
Jebradus eu años anteriores. 

Fué presidida por nuestro 
Eimaiitísimo Prelado, Goberna
dor civil y militar, Alcalde, coii-
fcfjiílcs y dtmás autoridades de 
la ciudiid. 

El actorcligioso resBltó-solem' 
•piainio üu uu todo. 

* -#= 
Ti,as verbenas de Belraar, que 

son amenizadas ppr el sexisto 
d)l Sr. Aiarcón, y música del 
amigo Raya, se ven muy ani
madas, lo mismo que las vei'idas 
de la Glorióla, á las qu asist'n 
nu'stras incomparables paisanas 
•luciendo los mil eticantosquo les 
prodigó nueslra Mad?e Naturale
za. 

Surgió la esperada crisis, su
cumbiendo elSr. Villaverde ba
jo el peso abrumador de una vo-
taciOn desustros.» !Doscientos 

treinta y cinco voíos, contra 
cuarenta y oinco que obtuvp el 
Gobierno! 

.El Sr. Montero ^ios es el en
cargado hoy de dirigir e! timón 
de la averíadÍNÍma nave del Es-
lado. 

Dios ilumine al nuevo Gubi-
neto, para que á ¡a desvaulurada 
naoióu espiiño'a, conduzca por 
los seguros derroteros de la fe
licidad, que tanta fáltanos haco. 

Como ya saben nueskns lec
tores, por los detalles que les 
dimos en nuestro número da 
Ejer, la reyerta sangrienta que 
tuvo lugar entre vanas mujeres 
en el carril d̂  las Palmera», dol 
barrio da San Benilo, lia sido el 
lema, despnés de la crisis, en 
círculos y cafés. 

El origen de la cuestión fue
ron los celos . 

El amor siempre ha sido 
muy pendenciero, 

por eso no me extrañan 
lalea sucesos. 

En la calle de Saa ¿fosé pre
senciamos, por casuali jad, en la 
noche del jueves, uoa escena 
conmovedora. 

Un pobre cabrero sintióse in
dispuesto repeol-namente falle
ciendo á laa pocas horas. ;̂í 

La eseena que entre la familia 
se desarrolló la sopoudráo núes 
Iros lectores. 

Descansé en pa2. 

Como e-itamos en plano ve
rano, una agraciada señorita que 
vive próximo á Santa Eulalia, 
no pudiendo resistir la ardorosa 
temperatura de su corazón ena
morado, abandonó la casa pa
terna acompañada de su galán, 
en busoa de viento fresco. 

Que Dios ios haga feliceíi, 
y no se arrepientaa nunca de 
su locura esüvah 

* 

Las fiestas de San Juan, aun
que no tan lucidas como en 
años anteriores, no por eso han 
dejado de estar muy concurri
das y d« derrocharse bastante 
pólvora. 

En la selí'mne función religío» 
sa que en honor al titular se ce
lebró ayer «n su «anto Templo, 
predico nuestro querido amigo 
el ilustre lectoralD. Eólix Sán
chez García, que como siempre 
estuvo á la altura de su reputa
ción. 

Y hasta otro año. 

* * 

Cinco amigos estaban comiondo 
alegremente eaunrestaurant, cuan
do uno de ellos, José Bardan, que 
era del orador de la teísta, dijo: 

—Tiempo atrás me ocurrió una 
«inguíar avoatura que TOJ á rda-
riroH. 

¡TJaa tarde de Septiembre salí da 
casa siu sabor dónde ir. Al üa se me 
oaurrió la idea de dar uo paseo por 
el Cementerio de Montoiartre, en 
cuyo sitio tengo muchos amjfcs 
que ya no existen, á Us que en vida 
tuve consagrado todo el efecto da 
que cji alma es capaz. 

Entré ou el Cementerio; al pasar 
por un sendero, entreteniéndome en 
leer los epitafios inscriptos en la» 
tumbas, noté la presencia da una 
mujer muy hernjosa, segúo las apa^ 
riencias, vestida de riguroso lu¿Q y 
arrodillada ante una sepultura, 

lia puse á contemplarla y vi que 
lloraba copiosamente; como si no le 
íuera posible soportar el grande é 
iomcnso dolor que ea aquellos tao-
montos experimentaba. 

Ajos pocos instantes !a cí sollo 
zar y la vi caer luego sin sentido 
sobre el duro máyraol del pavimeu' 
to inmediato á la tamba. 

Corrí hacia ella con objeto de. 
prestarle auxilió, y mi generosa iti-
torveücióa ab tardó en producir el 
af cto apetecido. 

Corno era natural, Ifí la inscrip
ción escrita ea la sepultara ante ia 
cual oraba la desGono;id;i, y que 
estaba concebidaan estos tórtniuois; 

«Aquí yace Luis Teodoro Carrol, 
capitán do Infantería de Marina, 
muerto gloriosamente eu T'.m'vÍ!}. 
[He?.srt pnr ¿"^ 

I,a enlutada me dijo coa Ugri- ¡Oh sorpresa! ¡Oh estupor! Al 
n ŝ s en los ojos,j{a:e aquella era la aeercarse la pareja conocí á la viu-
tumna de Síi marido, el cual había da del capitáu! ¡BJra ella! 
tallecido á íos doa años de matri- ^ iLa desgraciada me vio, se pu.-o 
monio, dejándola sola en el mundo. 

La infeliz era huórtana de padre 
y madre y vivía con la modesta 
pensión que la pasaba el Gobierno. 

Procura reanimarla, la levanté 
del suelo y le dije: 

—'^0 debe usted perojanecar aqui 
más| tiempo. 

—Me siento tan débil—me eou-
testó,—quH casi no puedo andar. 

—Ap'̂ yose usted, en nú brazo. 
Gracias, caballero; la laecesidad 

en que me encuentro me obUga á 
aceptar su galante oferta. 

Salimos del Cementerio, y al ver
la tan abatida, tomé uo carruaje y 
le pedí las sen ts de su doaaiieilio, 
para comunicárselas al cochero. 

Cuando llegamos á su easa me 
dijo la desconocida: 

—No me atrevo á subir sola la 
escalera, porque vivo en el piso 
cuarto y casi no puedo tenerme en 
pie. 

T-La acompafiaré á usted, «er 
upra. 

-~¥amos, pues. 
S,ubimo8 muy despacio, y al lle-

r,gar á ¡8 puerta de la habitaciéa,, 
repuso la enlatad»: 

—Entre usted, si gusta, á das-
«aosar un momento. 

Acepté gustoso la invitación, y 
pesé adatante. 

—¿Coma usted sola en casa?— 
pregunté á la pobre vimla. 

—No, señor; en un restaurant, 
ceroano. 

—¿Quiere usted comer coamigo 
esta tardt? 

—No tenemos todavía la sufi
ciente conianza para ello. 

—¿Y eso que imporisa? No sea aa-
ted uirn. 

lasivslí de tal modo, qu« al fin ce
dió la desdichada y me ofreeió es
tar a las siete «ín punta en el sitio 
quo la indiqnft. 

La comida ,íné oiuy cordial y la 
coQveisaciÓQ que entablamos mny 
animada y tierna. 

La viuda y yo í«irnos los mejores 
amigos del mundo. 

Durante tres meses la estuvo 
viendo con frecaencia^ hasta que a l , 
ÜQ tnve que abandonar sn trato á 
causa de un largo visje que me vi 
obligado á etnprender. 

A mi regreso mo había olvidado 
ya de mi desconocida del Cemente-
rio^ y ai siquieta 8.e rae ocurrió el 
ir á 'visitarla. 

Pero al cabo do un raes, hallán
dome uu dí^ (m ei camposanto do 
MoDtmartre, se me antojó ir á ver 
¡a tuüíba del pobre capitán muerto 
on el Tonkin y la encontré abando
nada, desprovista d? ñoras y coro
nas y sia que nadie llorara ante 
ella. 

Sin comprender Li.Raasa de «o-
mejanto soledaü, me dirigí á otro 
barrio de aquBlía gran ciudad, v do 
pronto vi vof'r ajcia ni; u.' h>ia-
bre 7-n.' ••;•••! - lo!'braza y 

encarnada como ta grana, y al pa-
sar-á rni lado me hizo una seña que 
significaba: 

«¡No me recono-ze i U-Í.A;, rsc.r 
Dio»! ¡No me comprometí ustod' 

El hombre era un caballeo ilis-
tino-nido, elegaotf>, oficial de. ia 
L"gi5n de H)nor y do unos cin
cuenta año- «te edad. 

11 biien señor llevaba del bra7o 
ala enlutada, haciendo al paracer, 
la misma obra benéfica que yo ha
bía realizado algunos meses antes. 

Me qnedé estupefacto, nomo si 
viera visiones y sin comprender la 
can^a de loqueacababide ver, tra
taba do averiguar á que clase de 
seres podría pertenecer aquella 
eriatura sepulcral, que tan (Issca-
radameute profanaba coa la menti
ra el sagrado recinto de la muerte, 
que tanto pavor inspira aua a los 
hpiíbrffiíj más valeroíQs y despreo-
Cijpado^. 

¡Noróloqne hubiera dado por 
saber da quien era ai^uel dí^ viuda 
mi desconocida! 

Gluy d e MAUPASSANT 

FJ senado de Fr- ncia ha apro
bado una loj de inaegabla im
portancia, cstablecienJo á ¡os eu-
fermo«. 

lil loxlo al urt. \.\ dicf?: 
«Todo francés privado de re

cursos, incapaces para subvenir 
con 8U trabaja á las necesid ides 
de la axistencia, qno cuanta ia 
edad de sesenta años ó padexca 
uua enfermedad incurable, reci^ 
hirálos socorro^ establecidos por 
la presente ley.» 

EN'te artículo ha sido adoptado 
por 270 votos coutca uno. 

¿QuJéu seria ese uiio'^ Segiírn-
aieuta nlgu-en c îe o {\v\ bien 
li' ro do necos'tar 'o^ ijeneíi'á s 
do la huraaniíaií \ ley. 

Hé ahí una dispo^íHÍón !o ib'c, 
que, debemos c'piar. I''.lla li..'c<; 
m¿3jior ia p.tjí y. tiMuquiUdivl 
nocíales que toil >« iaa mcdi'lai 
I * t dc l i va i í que íi.s'i.lilcceu los gc-
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ARRIENDO 
DUl LA. Cica VECERÍA C.\!'.,'. 

Tf!uit-ndv) su d-ieño quo • 
dtr á asuntos piuliui . 
arrienda di-ho . sl;vi>u>ciu.< 
á persofa qua sea cou.p t, r,le 
en oste utígocio y !o alioi-d.' A 
S i t i s f a C c i Ó H . 

[̂ ara anteced.-n!e ñO.''!''if;i'Au 
ai mismo estab'ecimiofuo, ó ca-
i'.e do Viclorio, nú ni. 3L 


